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INDAGANDO EN TORNO AL TEATRO 

María de la Luz Hurtado. 

"Nuestra intención es difundir "La Vida es Sue 
fio" principalmente entre quienes están comenzando ~ 
vivir. Queremos que todos los estudiantes de teatro 
la vean, la piensen, la discutan. Porque encierra 
valores fundamentales para el mundo de hoy, a pesar 
de haber sido escrita hace más de tres siglos". 

En esta declaración, el entonces director de la 
obra y de la Escuela de Teatro de la Universidad Ca­
tólica, Eugenio Dittborn, expresaba claramente los 
fundamentos de una opción de política teatral que ha 
bia adoptado esta Escuela. Hoy, siete años después7 
se exhiben los frutos de la aplicación constante de 
esa política: 43.894 alumnos asistieron a la repre­
sentación de "Hamlet", 13.294 a la de "Maria Estuar 
do" 29.817 a la de "El Burlador de Sevilla", 47.581 
a "El Burgués Gentilhombre". 

No es difícil captar las proyecciones que tie; 
ne este hecho. Aparte del objetivo inmediato que 
se satisface -apoyar la enseñanza y comprensión del 
teatro, y de sus principales autores- se aspira a 
realizar una función de más largo alcance: permitir 
que loa escolares "descubran" el teatro como forma 
de expresión artística, y, en lA medida que este 
descubrimiento sea estimulante, se convierten en es 
pectadores asiduos de teatro el día de mañana. 

Con ello, se estarí a cumpliendo con uno de los 
objetivos que han caracterizado a los teatros uni­
versitarios desde su nacimiento en la década del 40: 
formar un público de teatro que conozca, aprecie y 
encuentre en él respuesta a sus inquietudes cultura 
les y humanas. 
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Por otra parte, la existencia de un "público de 
teatro" significa la posibilidad de subsistencia tan 
to social como económica del tea t ro profesional. 
Este último factor es especialmente determinante, 
más aún en el actual contexto histórico nacional, en 
el que se plantea la necesidad del autofinanciamien­
to a toda actividad productiva o creativa que se rea 
lice. En este plano, la actual política tiene tam~­
bién cohérencia: el teatro encuentra en el estudian 
tado masivo un amplio "mercado" que permite finan-­
ciar, en su mayor parte al menos, las producciones. 

Ambas consideraciones -culturales y económicas­
han motivado, en estos últimos afios a otros muchos 
grupos teatrales a emprender una politica similar. 
Desde luego, al Teatro de la Universidad de Chile. 
-Teatro Nacional Chileno- como así también a grupos 
independientes: Teatro J6ven, dirigido por Alejan­
dro Castillo entre 1974 y 19?8. El Teatro del ~· em 
po , .Creado en 1978, actualmente, el teatro educa-­
cional de Alicia Quiroga, el Teatro La Rueda, etc. 

Todos ellos tienen en común, conjuntamente con 
el destinatario, la politica de selección de reper­
torio: montar obras que están dentro de los progra­
mas de estudio escolares, especialmente teatro clá­
sico. Entre ellos, Moliére ha sido indiscutiblemen 
te el autor preferido. A la vez, este criterio es~ 
tá influido por el interés que tiene estos grupos de 
contar con una recomendación o auspicio de la obra 
por el Ministerio de Educación, llave que abre la 
puerta de colegios y liceos. 

Existe, entonces, hoy un sistema establecido y 
efectivo de acercar a los estudiantes, como especta 
dores, al teatro, pareciendo que se ha llegado a uñ 
buen encuentro entre las necesidades e intereses de 
creadores y receptores. 

Pero no parece ser tan simple esta ecuación, al 
menos si se toma en cuenta las evidencias y conduc~ 
tas contradictorias de los escolares en el teatro: 



jóveaea dormidos •• laa butacaa, otros que gritan 1 
alborotan haciendo su propio shov, aia coasideracióa 
hacia loa priaeros ni hacia la obra que 'transcurre 
en el eacenario; aún otros que entran 1 aalea, bur­
laado la vigilancia de los acomodadores. Esta aitua 
ción ocurria ea diferentes obras, coa aa1or o menor­
énfasis; en otras es casi inexistente. Y. por últi­
ao, a pesar de ello, suelen ~as alumnos maaifeatar 
interés 1 gusto por las obras que presencian. Cabe 
preguntarse si ésta no es una foraa "•ueva" de aer 
espectador de teatro propia de jÓvenes socializado• 
como receptorea de TV. 1 de radio, medios que ao exi 
gen la atención concentrada 1 reverente con que soli 
aos preaenciar los espectáculo• cientificoa. 

Aate la evidencia de que •• hacia necesario 1• 
dagar en el teaa, •• partió de :. la preaisa básica de­
que no basta con tener un éxito cuantitativo en eata 
politica de promoción, sino que es necesario aáa 
bien conocer la aanera de que aatoa miles de jóveaea 
viven esta experiencia de contacto con el teatro. 

Para ello, se disefió un prograaa de evaluación 
destinado a aedir, aediante aétodos cientificoa, el 
comportamiento de los públicos estudiantiles !reate 
a cada aoataje realizado por el Teatro de la Univer 
sidad Católica. En la actualidad, se cuenta con la 
evaluación del montaje de Baalet realizada duraate 
19?9, coao asi taabién se haa recolectado loa datos 
correapondientes a los aontajes de 1980: Las Precio 
sas Ridiculaa, Maria Estuardo 1 Casa de Mufiecaa. -
Coa ellas , se realizará un análisis coaparativo, 
viendo coao inciden variables tan claves coao el ti 
po de obra, su eatilo, su teaática, su género 1 en­
especial el tipo de puesta en escena realizadas. 
Por ahora, les contareaos acerca de la experiencia 
del aoataje de "Baalet". 
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1.- Quienea asistieron.- El sistema de pro•oción, 
que iacluJ• tanto aedidaa adaiaistrati•as (equipo de 
proaotores que criticaa los colegios, horario de aa­
tinée, eatradaa rebajadas a ua quinto de su valor 



a público general, como de repertorio, ha provado 
ser un sistema orgánico y eficiente. Su logro más 
importante es haber superado, a su nivel, uno de 
los problemas más graves del teatro en la época ac­
tual: el de la restricción numérica y de extracción 
socio-cultural de su público. 

En cuanto ~ lo numérico, el dato ya mencionado 
es contundente: más de cuarenta mil jóvenes vieron 
la obra. 
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Al identificar a este público, se descubrió 
primeramente que proviene de todos los estratos so­
cio-económicos que asisten a la enseñanza media. Y, 
más aún, en una proporción similar a su peso dife­
rencial en la sociedad chilena. Encontramos una 
presencia significativa de estratos medios-bajos y 
bajos (30,9 y 25 % respectivamente) seguidos por 
los medios (23,6~) siendo proporcionalmente menos 
numerosos los medios altos (10,?%) y altos (9,7%), 
aún cuando dos últimos estratos son los que habi­
tualmente constituyen el grueso del público de tea 
tro. 

Esta diversidad de nivel económico-social se 
corresponde, por cierto, con una diversidad de pro­
cedencia en cuanto a lugares de residencia: estos 
jóvenes vienen de todas las comunas del área metro­
politana, e incluso de zonas colindantes a Santiago: 
Puente Alto, Cajón del Maipo, Talagante e incluso 
Valparaíso y Viña. 

Al dato anterior es también significativo, ya 
que las personas que habitan en barrios periféricos 
no suelen ir al teatro más que cuando muy ocasional 
mente éste es llevado -comunmente en forma improvi7 
sada- a su zona. El hecho de que se asista masiva­
mente desde lejos a una sala de teatro estable y se 
presencia el espectáculo en una sala acondicionada 
para ello es una buena base para educar la asisten­
cia del público al teatro en sus formas de exhibi­
ción habitual. 



Sin embargo, estos mismos públicos expresan 
que los factores decisivos para su as i~tencia son 
las facilidades económicas y la .organización apor­
tada por la escuela que facilita el traslado. Al 
proyectarse a su edad adulta en que las perder'n , 
dudan que puedan seguir asistiendo al teatro. 

De lo anterior se desprende que la política 
cultural impulsada por la Universidad está promo­
viendo con muy alta eficiencia· la asistencia de un 
público nuevo y masivo para el teatro. Sin embar­
go, ésta debe ser recogida y continuada por otros 
organismos, estableciendo una politica cultural glo 
bal que aporte uaa posibilidad a los adultos en que 
se convertirán los j6venes de hoy para asegurar la 
asistencia cultural y socialmente diversificada lo­
grada en esta etapa. 

La Asistencia al Teatro, ¿sólo una 

Tarea Escolar? 

Se ha acuñado ultimamente en algunos medios el 
concepto de "público cautivo" en referencia a loe e 
escolares. Con ello, se quiere connotar que estos 
no tienen más alternativa que ir al teatro, obliga ­
dos por una imposición pedagógica. 
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De esta forma de asistencia derivaria un recha 
zo, o al menos una actitud negativa por parte de é~ 
toe. A la ~ez, este planteamiento supone que el ~ 
principal interés de los profesores, al llevar a sus 
alumnos al Teatro, es aproTechar la experiencia en 
términos de una utilización pedagógica directa den­
tro de las materias de sus cursos. 

La investigaci6n demostró que ambos aspectos 
son falsos. En la actualidad, l os profesores han 
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flexibilizado su valoraci6n del aporte que represen 
ta el teatro para sus alumnos. Buscan en él pr iori 
tariamente un medio que amplie los hor i zont es cult~ 
rales y ae apreciaci6n artietica de los jóvenes, sTn 
desmedro que utilicen las experiencias para ilustrar 
materias propias del programa de estudios. 

Por ello, el que la Universidad Católica elija 
montar una determinada obra genera por si mismo un 
"hecho cultural", haciendo que se active el inter és 
por ella en términos pedagógicos. Sin embargo, es­
ta última motivación suele quedar en las "buenas in 
tencionee" de loe profesores ya que rara vez reali:' 
zan un análisis posterior de la obra en forma s i ete 
mAt~ca con sus alumnos. -

Relacionando con lo anterior se det ectó que un 
50% de los grupos encuestados asistieron voluntari a 
mente a ver la obra. Por otra parte, la asistencia 
obligatoria no está tampoco directamente ligada a 
tareas escolares, ya que bay un porcentaje de profe 
eores cuyo interés general por el teatro loa bace -
considerar que debe ser una experiencia masiva por 
tanto obligatoria para sus alumnos. 

Esta actitud se refuerza en loa profesores de 
alumnos con escasos recursos, que desean aprovechar 
las facilidades económicas para que sus alumnos asis 
tan a un espectáculo teatral. 

Habria que destacar que la aeistencia grupal 
al teatro geuera una forma de recepción nueva. El 
teatro se ba convertido, en la sociedad moderna, en 
un hecho casi personal y privado en comparación ya 
sea con la difusión que alcanzan los mensajes trans 
mitidóe por los medios de comunicación de masas, o­
también con aquel teatro que cumple una función ri­
tual colectiva, caracteri•tica de la Grecia Clásica 
y de la Edad Media. 



La asistencia grupal al teatro permite recupe­
rar en cierta medida esta función social: ya aquel 
que asiste a una obra de teatro no es el único que 
tiene esa experiencia dentro de su grupo de referen 
cia, sino que todo un grupo social (en este caso, 7 
escolar; en el caso de convenios con instituciones, 
de empleados, obreros, pobladores, etc.) posee una 
experiencia común que permite hacer uso de ella co­
tidianamente incorporando referencias, simboloe y 
reflexiones referidas a esa obra cuyo lenguaje es­
cénico y contenido se remiten ya a un acervo cultu­
ral colectivo. 

Qué Conocen 1 Qué Opinan los Jóvenes 

Del Teatro 

De loe establecimientos escolares que promovie 
ron la asistencia a ''Hamlet", en un 8~ ya estaban­
incorporados al sistema de aáietencia grupal al tea 
tro. Este dato refleja que un alto número de esta~ 
blecimientos participan con alta periodicidad en el 
sistema, habiendo desarrollado para ello una motiva 
ción y alguna organización interna. 

Esta incorporación al sistema hace que en eu 
mayoria loe alumnos tengan experiencias como espec­
tadores teatrales. Se calcula que ee egreea de cuar 
to medio habiendo visto un promedio de 4 obras de -
teatro por alumno. 

Loe teatros universitarios son loe teatros a 
que se asiste con marcada prioridad, como también 
en menor medida a las obras musicales montadas por 
el empresario José Aravena. 

Cerca de un 70% de las obras vistas correpon~ 
den al principal repertorio de loe teatros univer­
sitarios: Teatro Clásico. Comparten el teatro ex­
tranjero mode~no 1 el teatro chileno el 30% restan-
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te. Sin embargo, del teatro chileno se privilegia 
el teatro chileno no-actual. Sólo dos estableci­
mientos -colegios particulares de estrato alto• 
habian promovido la asistencia al chileno actual. 

Esta asistencia reiterada y univoca a los clá 
sicos afecta su visión del teatro, ya que loe jóve­
nes no tienen un concepto o imágen de lo que es la 
dramaturgia nacional, con un implícito de desvalori 
zación de nuestra cultura. A la vez, la ausencia­
de patrones comparativos limita su capacidad criti­
ca frente a los espectAculos que presencian, tenien 
do una aceptación indiscriminada de ellos. -

Por otra parte, si bien en teoria se prefiere 
al teatro clásico, cuando se consultan eue inquietu 
des. temáticas ee remiten a temas actuales y propios 
de eu realidad como jóvenes y especificamente, como 
jóvenes chilenos. 

En cuanto a lo que piensan del teatro, ee cona 
tat6 que existe (en un 80%) una alta valorización -
del teatro como forma artiatica de expresión 1 comu 

· nicación. Loe principales atributos del teatro coñ 
siderados positivos y buscados por los alumnos fue~ 
ron: 

Capacidad de aporte cultural que no descarte 
su valor de entretención, pero que no lo privi 
legia como único requisito. -

Este aporte cultural ee define como estimulo a 
la reflexión, 1 como un medio de mostrar e in­
terpretar la realidad. Por influencia del tea 
tro clásico, se .suele referir a una histórica7 
otras épocas, otras costumbree. Sin embargo 
se reconoce también la vigencia y capacidad 
proyectiva del teatro clásico en la actualidad, 
aunque de manera velada o indirecta. 

Otro elemento que se busca en el teatro es el 
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que sea fuente de valores y de orientación. 

Se rescata la función cultur&l del teatro en 
oposición a otros medios de comunicación masi­
vos mediado~ por tecnologia, loe que eólo en­
tregarían entretención, y con un lenguaje me­
nos atractivo. Se valoran altamente el carac 
ter vivo del eepectáulo teatral, "su esponta:­
neidad", como también su capacidad de provocar 
identificación y emociones fuertes. 

¿se Aburren loe E~colaree en el Teatro; 

No Entienden loe Clásicos? 

Mencionabamos que, al menoe a juzgar por loe 
signos externos, parecia que lo~ estudiantes recha 
zaban ruidosamente las obras de teatro que presen:­
cian. Sin embargo, e~te estudio cuantitativo ha de 
mostrado que loe disconformes, aunque llaman la a-­
tención hacia su conducta haciéndola parecer gener~ 
lizada, son los menos. 

Hamlet, aún cuando es una obra larguisima (cua 
tro horas dura el montaje realizado por la UniversT 
dad Católica) fue mayoritariamente con~iderada como 
muy entretenida, entretención que fue creciendo a · 
medida que ésta tranecurria, producto del desarrollo 
dramático de la misma. 

Puede ser iluminador referirse a las escenas 
que los jóvenes destacaron como más atractivas. 

La escena preferida fue la de loe comediantes 
la que fue considerada como la más festiva,co­
lorida, dinámica y musical de la obra. En 
ella, se apreció la conjugación estéti.ca con el 
contenido, y su carácter de "recreo" o descanso 
dentro de la obra. 
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La segunda preferencia eetuvo ligada a un fuer 
te impacto emocional -la aparición del fantae~ 
ma del padre- que conjugaron en loe jóvenee 
loe eentiaie~to3 ¿• miedo y gueto por lo mara­
villoso o 3obrenatural. A ello ee unia la a­
preciación por lo bien resuelto del efecto ee~ 
cénico. 

Llama la atención la aceptación que loe jóve­
nes tuvieron de loe monólogos de Hamlet, ya 
que obtuvieron la tercera preferencia. Gustó 
eu lenguaje poético unido a reflexiones profun 
das, y el carácter dolorido y de "desnudamiento" ) 
de loe peneamientoe del preeonaje, enmarcado 
en una atmósfera de pesadumbre melancólica. 

Una minoria tenia la expectativa -no satisfe­
cha- de una eecenografia, vestuario 1 efectos 
escénicos espectaculares al estilo de lae co­
medias musicales, según lo visto en otras pues 
tae de estilo "grandioso" (Casino LW! Vegas).-

Igualmente interesante es descubrir qué aspec­
tos de la obra no gustaron. 

El primer acto fue considerado lento y monóto­
mo, impresión que fue luego superada al desarrollar 
se la acción 1 la tensión dramática en loa actos si 
guientes. 

El género "tragedia" y especialmente su fuerte 
desenlace dramático sorprende 1 afecta intensamente 
a loe jóvenes. (Incluso algunos afirmaron no haber 
lee gustado la obra porque habian "tantas muertes"). 
Sus expectativas se ligaban a la estructura tradi­
cional de la novela amorosa con "happy end", y con 
un héroe triufante. Sin embargo, se acepta la rea­
lidad de este desarrollo de loe acontecimientos. 

Una de las posibles· causas explicativas de la 
inquietud en el comportamiento de loa jóvenes como 
espectadores ea el que no entienden lae obras. 



MÑI ah, era eaperable de que "Baalet" fuera •11)" di­
ficil de co•prender. Sin ••bargo, ta•bién ae co•pro 
b6 de que todo• loa alu•noa · de la •ueatra encueatada 
tuTieron al ••no• una coaprenaión básica adecuada de 
la obra, e incluso un 5~ de ellos tuYo una excelen• 
te interpretación de ella. 

Se coaprobó a au Tez que la conTención teatral 
no i•pide la coapreasión de las obras sino que, por 
el contrario, colabora con ella. Por ejeaplo, la ea 
cenogaafia no realista , que •• apo7a en una eatruc= 
tura báaica fija 1 que crea espacios 1 tie•pos a tra 
Tés de la iluainación ·no confundió a loa aluanoa 1,­
aÚA .As, fue Talorada coao un eatiaulo a la i .. cina­
ción. 

Loe jóTenea poseen alta capacidad de •••orla 
Tiaual 1 de comprensión a traTé& de las i.Acenea, re 
lacione• pliaticas que se generan a partir de loa ao 
Tiaieatoa, de loa geatoa, de loa colorea del •••tu•= 
rio, de loa objetos. Muchas Yecea •• recurria a dea 
cribir la escena para recuperar de ella el sentido -
de la acción, 1 para calificar laa aotiYacionea 1 ca 
racteriaticaa de loa peraoaajea. En otras •• hacia­
ana lectura literal de lo escénico, deaTinculando de 
su sentido de interior de la obra. 

Sin ••bargo, eT&luadionea que se han realisado 
de obraa po•teriorea iadioan que loa jÓYenea aon .UJ 
aeaaiblea al tipo de pueata en eacena que se realisa, 
a la .. aera ea que •• contru7e uaa obra draaática. 
Por eje•plo, Maria latuardo, por priaar en ella un 
lenguaje Terbal 1 una trana•isión por ende "intelec­
tual" de las ideaa, proTocó aburr!•ieato 1 •• alto 
graio de incoaprenaión del aignificado aáa profando 
de la obra. A.l igual que "Caaa de Mutlecu", cu7a ea 
truct.ra lógica, de•oatrativa, lineal, fue coneider~ 
da poco proTocatiYa: Ull co•entario reiterado era que 
"ae enteD4ia de ... iado bien"; no habiaa aorpreaaa. 
El rit•o lento, de deaarrollo ca .. al hacia que loa 
j6Tenea coaprendieran de una "ojeada" el'.aeatido 
de la escena, loa q*• lea peraitia paralela•••-
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te conTersar, reirae, etc. sin perder el hilo de la 
trama. Sabian la 11historia", pero no habian reten.!, 
do las facetas estéticas de la puesta en escena. 

¿La Extensión Estiaula la Creación? 

Sin duda, coao labor de extensión, el teatro 
para estudiantes proaoYido por el Teatro de la Uni 
Tersidad Católica en conjunto con la Corporación de 
Extensión Artiatica ha sido altamente exitoso • 
Labor que ea completaaente a niYel nacional por el 
Teatro Itinerante que recorre las ciudades de pro­
vincia. 

Resultado• de la evaluación indican que ea ia 
portante integrar, al concebir una puesta en escena 
dirigida a estudiantes, las foraaa de recepción 1 
de captación del eapect,culo teatral que estos tie­
nen para que la experienoia sea gratificante ea el 
máa pleno sentido ,ue puede serlo una obra de arte: 
develaaiento de realidad deade una proposición éti­
ca, estimulo al penaaaiento 1 a la iaaginación 1 
por cietto, goce estético. 

Cabe taabién preguntarse si ae está foraando 
excluaiTamente público de teatro, o taabién se está 
incentiTando a la creación artiatica, de manera que 
loa jÓYenea descubran 1 experiaenten con lenguaje 
que lea permitan expresarse personal 1 socialmente. 

Hasta el aomento, pareciera que más bien el 
efecto ea inhibitorio de la creación. Las obras 
110ntadaa son tan elaboradas draaaticamente, tan nece 
aitadaa de recursos materiales 1 de eonociaientos es 
pecializadoa que loa jóvenes se sienten totalmente -
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desprovistos para intentar hacer teatro. QuizAe si 
se hicieran puestas en eecenae máe experimentales, 
o con temae y actuaciones máe cercanoe a eu vida co 
tidiana, pudiera eete arte tornarse máe accesible e 
loe jóvenes en un doble s+.atue de espectadores y po 
eiblee cre ~ dores. -

--- o o o ---


